
Crítica de arte 

LAS ULTIMAS EXPOSICIONES 

El patetismo de José Perotti , 

Queren108 comenzar las notas n1ensualeo de arte haciendo 

• referencia a la exposición retrospectiva del artista José Pcrotti

por estimar que ella señala un verdadero acon tecin-iien to en el

conJunto gris de las actividades artísticas. de las (1ltima& se­

manas.

Lo primero que resai ta en· es ta exl1ibición es la inquietud 

creadora de Perotti. Cada una de las obras es un paso adelante en 

la conquÍ&ta de los e�.emen tos expresivos. Marcha segura e in te­

ligcn te en donde cada tela es un tanteo para la siguiente. No 

P.uede decirse que Perotti sea el in tuitivo ni el im pro •,.rÍsado que

hace gala de virtudes inna taa en perjuicios de una obra cons­

ciente y razonada. Muy al con. trario. ya que el expositor es.

esencialmente, un artista preocupado por la técr..ica y se entre­

ga con iervor a lo que muchoa olvidan en eGta hora. El hecho de

que José Perotti s_ea director de la E•cuela de Artes Aplicadas

e1:,tá in-Hu yendo tal ·.-ez en esa honr'1de.z de procedin1ien tos ea­

c:->!ásticos que revelan sus obrílS. dándole el fuerte apoyo de los

sustentáculos técnicos.

Lo que distingue a su ex tenso envío es la ca!idad del dibujo. 

Perotti e3 uno de nuestros n1ejoree dibujantel! y en e•te a•pec to 

parece iníluído por la obra de Diego Rivera. 
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Su� e�tamp:t� de la raza son clara� y fuertes. E e t� n traza­

das con una línea vigorosa de la cual de!iaparece todo detalle 

superfluo� el con torno de los objetos se seña1a con nitidez y el 

ar�is ta acentúa la fuerza ex presi.onis ta de las ac ti tu des con cier­

tas del5vÍaciones de la objetividad• hacia el impu!so espi-citual 

del subjetivisn-10. EJ n1ovimiento que Perotti impri·me a sus n1 o­

delo� está tan lejos de la- serenidad dá5ica con-.o de la pasión 

romántica. Sigue otra dirección. La de buscar con obstinado 

esfuerzo el senhn-:1ento humano dentro de la sumisión a la p!ás-

t1ca. 

Y es que Perotti se h::illa centrado dentro del arte actu2l. 

Su� obra• revelan� en especial las realizadas �I óleo y los dibu­
JO�. un e�píri tu que, sin abdicar su calidad plástica, sufre la an­

gustia de su tiempo. Por eso su temática se dirige en especi�l a la 
representación de un mundo que recibe las injusticia5 .!!ociales. 

No se detiene en la simple visión particular ni en la anécdota. 
Su visión está decantada dentro de lo formal con una fuerza de 
uni versa!idad extrema. 
damente, está �ugerido 
.!!ólo un pretexto para el 
elementos .sociales y de 

El ten-ia. aunque expresado apasion�­
con tan su t-il delicadeza que parece 

trazado de volúmenes y ritmos. Así los 
tesis que· nimban las obras del pintcr 

marcan con mayor autoridad y eJ�cacia su lenguaje p0r cuan to 
es indudable que en nuestro espíritu va penetrando _con facai­
dad lo que no� es dicho sin el estrépito de la argumentacié,n 
pro�eli tis ta. 

¿Se trata por ello de una obra E teraria? La respuesta no ea 

dif íciL ya que vemos cuán sencillamente e] arte impone en es-
ta• telaa su jerarquía. por encin1a de aquellas alusiones a lo social. 

Perotti no olvida su calidad de artista que cre:il y reali::::;¡ 
a!go que debe estar apoyado en razones es.téticas. 

- El expositor insiste, tal vez con exceso. en la filosofía del
patetismo. No es Perotti un sentin�ental. Su obra acent(1 a el 
pathos 

I y lo drama tico-social. Su pin tura está influída por el ex­
presioni•mo alemán. Se sabe que si los Jauies se distinguen del 
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expresionismo g'ern-iano por la brillantez salvaje y feroz del

colondo-de aquí el nombre de fieras que se les ha dado-aque­

Jla escuela insistía en lo pa t�tico. ace.rcándose en cierta medida 

11. la manera negra de Goya. Pensaban esos pintores nórdicos

q:'Ue los tonos sombríos au1nentaban el dramatismo del cuadro.

En los- proy.e=tos de ,fresco>>-temas de guerra y escenas 

de mineros-emplea los ocres y· la gama oscura. que añaden 

así a los ge�tos desapoderados de los rr.odelos. mayor angustia. 

La influencia del gigantismo picassiano tan1 bién se hace aquí 

·presente y Perotti deform:a. los volúmenes hasta el barroquisn10.

En algunos cuadros co1no Pobre l�rbol. pobre hornbre. pebre 

caballo. 1 Terminó la batalla y El espíritu desprendirndose de la 

materia. la exa! tación paté tic a llega a la ferocidad y al horror 

en el tema y en la manera peculiar de tratarlo. has ta el punto 

de evocar al Goya de los Desastres de la guerra. Esta n"lanera de 

exacerbar los volúmenes desgarrando entraqas • y desconyunt�n!.

do mie1nbros. tiene también algo del suj)errealisn10 carnicero de 

Salvador Dalí. es pecialm.erl te ,en aquel cuadro en donde la pata 

del caballo q-ueda colgada de la horquilla del árbol. 

En las escenas de conjunto Perotti demuestra su facilidad 

para ordenar los volúmenes. Ahora bien. el a�tista parece 1nás 

preocupado por marcar el ritmo de las líneas que la ordenación 

de las masas claras y oscuras. lo que prueba su pasión por el 

dibujo y por el arabesco; 

Perotti no niega tampoco su inclinación por la rítmica con1-

posición su.perhcial propia del fresco. Por pequeño que sen el 

cuadro. la escena revela siempre la ordenada colocación de las 

íiguras en el sentido decora fi vo bidimensional. más que la pro­

fundidad que caracteriza al cuadro de caballete. 

Esa inquietud creadora que hemc;,s señalado ya. le in1 pide 

realizar algo completo. El artista se detiene siempre en el bof:eto 

que es a lo más. cuando está muy avanzado. el preludio de una 

obra excelente. 
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La experiencia_ artística de Perotti y �u gran dominio de la 

técnica está exigiendo ya una obra plena d� calidades. Mientras 

el pintor. el escultor y el ceramista se obstine en seguir varios 

caminos. esa obra hecha de madurez. de técnica y de sensibi .. 

lidad se hará esperar o no vendrá ja_más. Y es que la verdad 

como dicen los franceses-ne n1arche pas par quatre chemins. 

La crítica y lo 5 arti 5ta s 

La artista venezolana AngeEna Curiel ha expuesto en !a Sa-
• 

la de la Universidad un conjunto numeroso de esculturas. ce-

rámicas. vitrales y acuarelas. 

Con exclusión de las cerán1.icas en donde den"luestra un gus­

to exquisito para imprimir las actitudes a sus hguras y para colo­

rear, el resto de su obra está muy lejos de' toda posibilidad crí­

tica. 

A pesar de ello queremos referirnos a esta exposición para 

asombrarnos de los excesos a· que llegan ciertos «críticos» amis-· 

tosos e improvisados en sus crónicas 1audato_rias. Con motivos 

de la exposición de _referencia se ha vuelto a desorientar al pé­

blico con artículos. que en· ningún caso están íustihcados. La 

señorita Curie! ha de�ostrado en su exposición un desconoci­

miento total de los elementos más si1n ples que rigen la- plástica. 

Hablar en este caso de perfección técnica y de obra lograda es 

prestar un Raco servicio a quien van dirigidos tan �esmesurados 
elog-ios. 

Nosotros en tendemos que una crítica merecedora de e.ote 

nombre debe estar enderezada a la con1.prensión de la obra de 

arte., 
pero también a explicar lo que ella supone dentro de la 

evolución particular del artista y del desarrollo general del es­

píritu creador. « El crítico debe potenciar la obra de arte', ha 

dicho Ortega Y Gasset. Debe tender. añade en otra página 

maestra. a dotar al lector de un órgano visual más perfecto. Es 

decir. se trata de completar la obra artística. Si en vez de hacerlo 




